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LA SARTÉN Y EL CAZO. 

K u V4.'r(l;iíl, lectororJ, ^^\]^^ liurlc. ;i uosu <lo 
talmlii ul i'pÍLíriiltí. iKUubi't', títnli.i. i'> n m i o 
ustcdt'.-^ ([iiiuran ll:nii;if :il i'(iiijiiiitii Av \in\n-
ln';w i-'un inu' í 'sit. 'ürtícnlo •̂¡i L'HL'ÍIIK'7:;UII>. CU-

iiio ni t'ueni vitKt de -ILM^I'/. y fiu-í^i' á i'iiili;n'-
tríU'si' jtai'H I.njLi'liiterr;!. ddiiili.' Iits lumiliius 
fiiL-diitruríaii tínjif ol mus tiK'i'ttí du todos Ins 
viiíDS. si MU Lísru\'ioi'íi Ciwabciailo. (.-s <kH'ii\ Á 
no k' InibRM'UTi WIIÍHIU utia iiiíi--' qiio ru^iilíir 
di'ísis lili a,ü'iiiLrdi(.'iite. 

^'' sieiitií snlcar <iiiiii'ir-tfi.A i,'(niti'ii los iiiglu-
.^lís, niiiKjiui liiiy <|ii'h'M dii'i' (jiu'son niiiy]iur-
1i<liirius do ulhis liastn v\\ o] sistciiiü h'iljuta-
fio. rn!íoii por la eiiul •st.': rnidari poco de (.'sos 
c/icirbcZíi./ntnif'ts (|in.'en ot ros [laiscs sun indis-
ixsnssddci^iuirii veri t icar ol repar to (k^ lascori-
tribuciuucri. líntialiL'zamil.'utos ck̂  i/'ii'/nis smi 
los qne Líllüs prt'iit'iT'ti, y esíos ya- so los dan 
perietjc-iouadüs lus cosíidicros de Andídncia , 
Üpor tu y Madera . 

I-)Í,Í:O (iiic tras(.:i(jiidij á fusa do liilmla ol 
upígraíc dü este ai'tí(;ul{í, [•onjuc Í^SU du LÍÍ 
'Carien y d cnzu, -jaüiia du un m o d o m u y SI-IHL'-
jiiiitc al t í ta lu <kí iiiuclms l^abulas eiHKX'ldas. 
cutiio vírr: i? / ̂ fí̂ -ry ?/ d Birrn'.o^ El ndat ¿/ ¡a 
ittmm, El hí.oiilji-c y d 'isuo, olf. Y auni[m' pu-
diora liao.érf^ciuc la ubjociotí de quo los s¿ros 
i'iiiiMuiadus iiu lialtlaii, la ubscrvauLon uarct-u 
*k rundanionto iksdo I|L10 buljo quií̂ M Id^^o 
' k s p u t a r á una. íini".- con nna surpicuU', y so-
Inx ' tudü , desflf «pie ul amii ío Sol.tíJis y t-̂ J<f-
rasco iiDs rovuló las i,'o)ivorKac.'U)nos qnc sulian 
toner vaire sí j;is Horosy los árboles , oii inieii-
'i>¡̂  quo, por ser do un ospapol, aniii[iu.- sean 
iiuiy ninn'lt.^, prübabloiUL-iitL' uo lo gus tarán JÍ 
Lérmié:. ;OJaláí 

Por otra par to , i^efíoros, d o n d e bublaii los 
Césptidet; y luri Mármoles , ¿tpié liay ile part i -
enlar en (jue- liiigau lo luisnio los '-(Uiis y las 
miieacs/ Oüti OíSta. cünsldoraeiou Lklnn'ía bas­
tar paraconeciíLerse á iiii tabnia ol mér i to ik-
ía vurosiiiiilit.iid, si no bahiura otra m a s aplas-
tantu, y i's ipie las-svíyít-'/ífj-s están liacc ya nm-
olio liottipo en el plüuit _i;-ore dol don de la 
[lalabi-a. l ' ruébalo así la a^ii'inación <]o un 
gran l i terato, cpieerée (pie [loi' duoir la sar tén 
chi, y añadi r el ama: ¡luenríf' se l'íH'iin> la 
palabra eh/ntimni, y prnéba lo mejor todavía el 
siguieuttí popnlar adagio eoii el enal ospero 
disipar las dndas ipie ot'reeertie pudleram "di-
Jo la .saii/'/i al razu: a^íártatt.', fjuc •na; thnii.a.u 

Nolii..—A'o lia sido posilde aver iguar lo (pie 
contestó el m¿f>; pero es du suponer «pie no 
su uioi'deríii la lengua. 

Y bien, eai'os leetoi'os, el |[UL' allil vn leja­

nos dias lii/,0 rüüir á la sartén eon su marií lo, 

poi'LLue yo^ al ver s iempre j u n to s al eazo y á 

la-sartén los supongo unidos por ei lazo del 

mat r imonio , l'ué, en mi oüiieepto, un profeta 

ipie eon esa senoilla jiaivíbida. pinti') ;i los dos 

bandos <lol pa r t ido anti-espitñt.'l i[i]e se lia. 

formado en la perla, de las Anti l las, l l n o d e 

esos b a n i l o s e s e ) anexionistaj perleeriiniente 

siniljoüííado en \i\mrtni.¡ y el o t ro , el (pie ela-

ma pür la Iníkj iemkmeia eon esas frases de 

r e lumbrón i[ue tanto eloelo .•duelen producir 

en la espetera de hi [lolíliea, tie-iie su legíti­

ma i'epreseMtaeiun en ol I-W^IÍ, 

l^. suben usti^des de donde saeo yo esto'í 

P u e s lo saeo de la eondueta ijue observan Oés-

peiles y cumparsii , eonvír t ieudo el p;n? en ipuj 

tuH.-ieron en una inmensa boguera : dt.' nujdo 

que id ver tpie lineen esto los que prütouilen la 

iiidepGudeueia, utro.^ toman dis t into i'uml)o. 

para vi ••<a!ttif <k lamrtcny mcr en las hramtíf 
eorno suele decirse. 

F i g u r ó m e , ademas , que los anexiüuístaa 
forman el g remio de la sar tén , ] ionpie loe 
boinbres que los dan su apoyo en los Kstados 
LlnidoH, al tenorlori á ellos eogidoH por el asi­
dero de la amlñe ion , kau tpierido lo que í̂ e 
1 lanía fmcr la mrfmpor el yiumtfo, y t lando por 
sutmesto que el b a n d o aucxionitíta e.n la Har­
ten, ¿quién lia de sur au eouMorte sino el ra­
bi largo eaniarada do sus a rdorosas jieualida-
des'í 

l.)e. lo dirlio se siu-a lo bas tante \>ara expli­

car la t endenc ia de cada uno de los dos refe­

ridos bandos ; los anexionis tas , que son los 

sar teneros , estíiu por las inagras , y uo creyen­

do ipie. las jiallaráu en el sur , se van ;i busea-r-

las por el N o r t e , mient ras tpie los indepeu-

dient is tas , se conforman ooii la vana gloria del 

cafi/jui'ímo, voz (luu parece der ivarse de cazo, 

t an to que, ya que otra, cosa no logren aleau-

•/MV, asjm'an á la menguadi!. l ionra de aer ca-

rii/nes; 

Ksto su[nioslt), voy á contar lo q u e en. Bue­

nos tnve la, a legr ía y la pena, el placer y e l d ó ­

lo]', el gus to y la iiesaduniltre, la for tuna y la 

desgracia ile oir y vci- l a o l r a noclití. 

HallábanM-yo en los h ra /os de Morl'eo, y 

(•roía ostai" i'u otra pai'te. que es l<i que suele 

siiceiler ií todo el i|Uo suena, y si no que lo di­

ga (Jóspedos, ese poliro ambicinsn (jiie SI' ima­

gina \'i\"ii' en bi |n'|iulo;.;i i'iipiud de una gran 

repúbl ica , i-odeiido de personas decentes , y 

tíslá en tiuáiniiiro, aolamadi.t p<ir urní cuadr i ­

lla de bandoleros . H a y la diferencia de que 

y o estaba bien y creia estJir mal , y á Céspedes 

le sucede lo cont ra r io , tiiii duda p o r q u e , pa ra 

lueior cast igar suy feekorias, lia quer ido la 
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Provideiicia darlü cuando despierte un dc'r:íijii-
,gaño espantoso. 

Pues conio dit^o, fi^tj^iirábiiiiio yo estíU' no sií 
donde; solo recuerdo que las hrujua do Sliuks-
pearc no son tan hon-ipihiutcíí como IÍIH sinies­
tras sombras que ante nú se presenturon, 
formando dos t^rupos íi cual múñ tristes y 
grotescos. Estos grupos apareeían regínicjita-
'doe, siendo un cazo líi bandera de uno do 
'ellos y una sartén la del otro, y por ln extra-
vagaiieia de los estandartes, podrán ustederf 
ligararse los capricliosextrañosqueofroceriau 
:aqucllo8 personajcá en suftunifonncs y en su 
larmainento. Lo mejor que tenían era laíigu-
:ra, como diría Moratiii, y á no oírles hablar, 
yo los hubiera tomado por írraeionales, 

Pero, ¿eran olios los que hablaban? N"o, si­
no las mismas banderas que llevaban, pnes, á 
poco doliaher una de ellas empozado su dis­
curso, volví los ojos y vi al caKO expresarse de. 
este modo: 

—Anda, lechuzoiía, que biotí muestras ser 
quien eres cu el aceite que sot-bet!. ¿Conoces 
i los doadiehados (pie á tu sombra se eobijaii? 
Es imposible, porque ya hubieras acabado 
con ellos, como tú lo puedes hacer, d sartena­
zos; pero te los quiero pinta]-¡lara que no ten­
gas la disculpa de la ignoraneia si continúas 
prestándoles tus negros servicios. Esos infa­
mes son linos liondires degenerados que, no 
solo han ren-egado de su sangre, como los 
mioa,, sino también de su país, puesto que, 
convencidos de nuestra nulidad, y de la suya ! 
propia, para erigir un gobierno independien- , 
te, quieren eutregarjios y enti-egarse á una 
nación extranjera, de distinta raza, de diferen­
te idioma, de diversas costumbres, que eti 
pocos anos nos al)sorhería e<miplot.anieiilc, 
no dejando el inenor rastro de nuestra exis­
tencia, l i é aqui lo que quieren los que van 
contigo, lo cual te dará una idea del concep­
to que los muy desdichados tienen de si mis­
mos y de nosotros, 

—Convengo cu todo lo (pie dices, eontc:>fi') 
]a¿'rt/'i't'»; pero sí la muchedumbre (|ue me 
enarbola es bastante vil pai'a rosigiuirse á 
verse absorbida ]Hxr una. nizn- con hi eiial no 
tiene conexión alguna, tus patrocinadtJs quie­
ren llevar á su país al suicidio por un cami­
no que no es mas largo ni mas corto, aunque 
aea distinto. Ksos desventurados, aun en el 
caso imposible de llegar al triunfo, ¿qué es 
lo que pretenden? Constituir uti gobierno 
•COUTLO el de muchos países (pie [lodría citarte, 
para que á los cuatro días Mármol se proniui-
.eiase contra Céspedes, luego Aguilera contra 
Mármol, después Qnesada contra Aguilera 
y así sucesivamente; de modo que, presa el 
•país de las ambiciones de unos cuantos gala­
fates, so abandonaría el trabajo, con lo que 
.estatierra privilegitubx vendi'ía á ser ían im­
productiva como ha licitado á serlo Santo 
Domingo; se acabaría el comercio, porque 
donde falta la exportación cesan loscjimbios: 

.á la desaparición del numerario sucedería ló­
gicamente la despoblación, y en pocos años, 
•tíste país que, bajo el régimen que condena­
rnos, llegó á ser el empoj-io de una gran pjarte 
del mundo, vendría á convertirse en un de­
sierto. Pero ¿qué digo? ¿No tratan de llegar 

cuanto antes á este bárbaro Un los que, per­
suadidos de no poder dominar en su tierra, • 
empican la tea incendiaria para hacerla inha- [ 
bitable? Calla, pues, Cnzo insolente, y apár-
tatcj qne me tiznas. 

—Mira quién habló í[Ue la casa honró, re­
plicó irónicamente el faio, 

Y no contentándose con esto, sacudió eon 
sn enorme rabo á la w'rtí'// un latigazo seme­
jante á los que suelen dar las culebras cuando 
riñen con quien le-hace frente; pero la Mr/rít, 
no se auíhivo en chiquitas y smimcó al cazo 
(le lo feo. ]ior no serio posible hacerlo de lo 
lindo. Al fin se separaron y cosa natural; 
los grasicntos estandartes de loa indepeu-
dientistas y anexionistas tuvieron que lim­
piarse los tiznes que rccíprocaiucntc se ha­
bían pegado. Esto me ti'ajo á la menuu-ia hi 
respuesta de aquel sucio galán á ([iiicn una 
meliudrosji. danni preguntó si no se pondría 
guantes para haihir con ella: «Pierda usted 
cuidado, dijo el danzante, cpie yo me lavaré 
las manos cuando acabe de bailar con usted.» 

Y con la idea del baile se me pasó el 
sueño. 

AIÍ]J-EL-RAMA>". 

LOS CUBANOS. 

Grande empeño muestran los laborantes... 
¿que digo? Esos desdichados, que laborantes 
se llaman, no pueden liacer, ni tener, ni 
concebir nada grande. Todo eu ellos es pe­
queño, chiquitito, i'uin, mezquino, iníscrahic, 
raquítico, enano, liliputiense, mieroseópieo. 
C'bico cri, por lo tanto, auncpie grande pa­
rezca, el empeño eon que ¡os laborantes tra­
tan do establecer el di^'orcio entre los espa­
ñoles peninsulares y los españoles cubanns. 

Obstiuados andan, los que tal intentan, en 
suponer que son los cubanos los que hacen 
hi guerra ú Kspaña y en dar á entender jior 
consiguientj, que, los que hacenios la guerra 
á los }iuihihi-'<i:.< se la hacemos á los enhanos, 
Tiempo es ya <lc patentizar la falsedad de 
esas ideas, probandíi que los ent)anus, eu su 
inmensa nuiyoría, y sobre h)do, los cubanos 
dignos, los que tienen tanta importancia ]:>or 
su ilustre origen y por su fortiuia, como res­
peto merecen por sus virtudes, son buenos 
españoles'y nos ayudan á condiatir á los in­
surrectos, no solo porque así eumplc á sus 
nobles antecedentes, sino porque su propio 
interés se lo recomienda, puesto <pre luchan 
á nuestro lado pro domo sita^ como lo hizo 
Cicerón en los rribunales de Roma contra 
Clodio, aquel infame rnanifÁ (k (a anth/ticdad, 
que devastó sus tierras y quemó su casa del 
monte Palatino. 

No, los cubanos no son insui'i'cctos: entre 
estos hay algunos cutianos mezclados eon 
chinos, con yáuquis, eon franceses, eon ve­
nezolanos y hasta con polacos. Por si algo 
faltase para la corroboración de esta verdad 
que está, al alcanee de todo el mundo, véase 
lo que se dice del refuerzo cubano que 
TuiíKii'alcs Lomos quiso mandar á los su­
yos en el Hornd. Lista de los oficiales del 
vajior: CVnnodoro Edward Higgms; Coman­

dante II. Jj. Duí'í/í/y; segundo comandante Da­
vid Á. Tilfaw; oficial de mar C. W. Bced. 
Agregúese á esto que quieren venir Magrit-
der y ¿ítí'ddmait al lado de Jordán co]i algunos 
de los ex-confederadoH y se verá la razón que 
hay para llanuu' eiibauos ¡i los infames ban­
doleros do totlos los jiaises que hoy nos Tía-
cen la guerra, 

l*or esa razón E L MOHO MUZA no habla, 
ni lutbló Jamás, ni hablará mal nunca de los 
cubanos, sino de los undoa cid/íi.ho."^ y ha visto 
con gran satisfacción sustentíida esta buena 
doctrina por su aprecíable colega I d Yoz de 
Cnha. 

Este digno camarada publicó días jiasados 
un nota.bíe artículo sobre el particular, ci­
tando los títulos de Castilla, y hacendados 
hijos de Cuba <pie lu'cstan .su \'alÍoso y deci­
dido apoj'O á la cansa española, lo que ha 
dado ocasión feliz á nuestro ilustre amigo el 
Kxmo. Sr. Conde de Lagunillas2iara dar pú-
blicaniente tuní cxpontánea prueba de su 
adhesión á la gloriosa bandera de Castilla. 

Xatural es ([ue obre así el digno ju'ócer, 
cuyo título de mildeza fué diguíimeiite ad­
quirido [lor uno de sus nobles abuelos en re­
compensa de los distinguidos servicios que 
prestí') á la patria peleando contra los ingle­
ses, cuando estos pusieron sitio á la Habana 
eu el siglo pasado; pero aunque sea natural, 
merece nuestros aplausos por la expontanei-
dad con que el hombre que se declara espa­
ñol entusiast^a, contrae los compromisos que 
á esa declaración son consiguientes. 

Xo se contenta con eso el ingenuo ctaide, 
y dá una lista de los títulos <lo (^astilla que 
conu) él sienten y piensan, de la cual residía 
que todos, eon una ti'istísima excepción, QÜ-
tán con nosotros; añadiendo que esa. lista se­
ria, inmensa si á ella se agregasen los non)-
bres de los cubanos ilustres que, no por ca­
recer de titulo, s(m menos nobles y menos 
(hgnos de la considerarioii nni^"crs;il cpie los 
meneionailos, 

(¿ueda, pues, sentiuh) (pie J^( Voiilr (.'i.dki, 
con el plausible artículo que motivi') la pa-
-triótica declaración del conilede Laguüil!as,y 
este buen einda<lam) con su íiruiezayexpoti-
tanenladal nacerla, han avahado de probar, no 
solo /¡ue f.o.s cidiaii't.^ hnciios son him-hús, conmícíí 
iiudíis son powSy sino que la lucha que aqui se 
sostiene no es de peninsulares contra cúba­
nos, sino do españoles contra. in>d/«:''hor€s de 
'diferait'i's países. 

E L MOJUJ MUZA. 

LA VUELTA DEL CRUZADO, 

L E Y E N D A . 

r. 
Sobre un ardiente alazán 

De negra y histrosa crin 
Galopa el noble Eornan. 
Valeroso capitán 
Que vuelve á su patria al íin. 

Lejos lia tiempo marchij 
Y alentado por su fé 
Contra el tui'co peleó, 
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Y íiiümpfe en la gucira ñu; 
Quicji inuH 1;'LUI'03 alcanzó. 

El terror de los inüelos 
Fué po]- los Hiiyos llamado 
Y del país conquiütado 
Trae butieientes lauvclcií 
Para (.•nalíjuií.'r estofado. 

Galopa, bravo Fernán, 
Clava en el noble alazán 
La ya cnsangrantada espnela, 
No dos rcjiOí̂ o á tn afán, 
Pincha, aKuza, corre, vuela. 

¡C/OU tpié apostura y rpié brití 
Lleva su brillante casco! 
Pero él ií^nora el gran lio, 
Y se va á llevar unebaHco 
De padre y muy señor niit). 

ChuLudo marcliü á la i-i-nzada 
Dejó palabra empeñada 
De volver dentro de nn año 
A eanarsc con su amada: 
Y' viene tai'de... v con daño. 

Pnrrpiü olla rpie le guardó 
Entre amorosos reveses 
La eonstaucia que juní , 
Coustaueia y todo perdió 
Al cumplirse doec meses. 

Otro galán bocpiirrubic) 
Supo encender tal Vesubio 
En su poelio lacerado, 
Que no lo Imbiera apagado 
Toda el a£:na del diluido. 

^' en su amoroso deseo 
Con el lazo de IFimenüo 
Quiso al moro aprisionar: 
En ñu, pai'a terminar. 
Be casaron v /CÍ.V D'.'O. 

Y eu tanto el batallaiior 
Que do la guerra voivia 
Pensando solo cu .su amor, 
Corría el tonto, y corría 
Sudando á mas y nuijor. 

Detente; braví) Fernán, 
Da ta vuelta á tu alazán, 
Qucya tc l i an puesto en un potro: 
¿Do ([üc te sirve tu afán, 
Si olla so casó con otn.il 

BüAimíL i:r. cuíco. 
{Coutbui'U-á.) 

—— »-»-<̂ —— 

A Manojito de .Broza . 

Lo QUE LE :- o li TL A (1 ,) -

Sóbralo, Cimarrón, á la torcaza 
Do timidez emblema, gran tcfiiczii; 
Al idtivo Icón macha fiereza; 
Al viejo y flaco bacy fatal cacliftaij. 

iMaña y doblez JL la. falaz picaza, 
A la azorada liebre lij^oroza; 
A la luidaluza voz, gmoia y l.iellc'z;i; 
KoLdoza al Cid y ;i la ile Laci vw/.n. 

Dalco ¡nnot'á la tói'l.(i|:i rolliza; 
Aun n^ayor libertad do la que goza 
A! pajarillo qae ol vacio ci-tiza; 

Blandura al aura rpio las afrims i'¡/,a. 
Y á LÍ, ¡i>amh'<, siininimo de firozn^ 
Vi'OCivAJiíiihimii. y sin igual gazuza. 

OCSIC-XAHF-AROC. 

DEBAJO DE LA CAMA. 

-NOVELA ou[or^^\^ DIÍ IJOAÜDU, EL currco. 

(!) Una ese «I sotiotn y ]niic;lin.s eotns y may cotaí y 
i'eectna, confeotioniídns con piorno y liu r̂ro píiva liurt-
fimr hi m¡}'jrc -y los deseas huios ailash¡i(>os. 

OAPITITLO m . 

U >• T K N ü l t I O M O O K 11 N O. 

Asi como D. Frutos fué de.sgraciado toda 
su ^'ida por su nariz y por su apellido, así 
también otro personaje do estabistoria verí­
dica ba sido t'eliz ]ior su apellido, si bien sus 
narices no ban influido en su suerte. 

Este personaje, qite presentamos á nuos-
tri>s lectores vestido exactamente como ol 
último tigui'in fpm liaya lleji'ado de IOH cen­
tros de la Moda, se apellida Tenorio. 

Figúrense ustedes nn Júveu do veintido.s 
anos, pálido, Haco y ojeruso, que cuando se 
usaban cuellos descotudos llevaba el lazo de 
la corbata sóbrela boca<lel estómago,y cuan­
do se usaron tirillas altas, ensuciaba lassuyas 
con el ala del sombrero; nn pollo, en íin, en 
toda la extensión do la palabra. 

Este joven, que citVaba toda su ventura en 
ajiellidarse Tenorio, tenia una oondiiáon igual 
•X la de D. Frutos, y era eonce}itnarse des­
graciado con su nombre, y eso que á ]K)ótico 
ningún otro le gana de los del almanaque. 
Pe llanuiba Gustavo. 

Pero ay! él liulnei'a dado media existencia 
.suya por baberse Uanuulo -Juan. Ĉ on est(,' 
noud,ire y su ajiellido se Imbiera coiiceptua-
ilo el boinbre inas feliz de la tierra. 

Gustavo Tenorio llevaba en "Madrid, entni 
sus amigos, la fanni <]<}- eonC[UÍstailor aíoi'tu-
nado, de liondjre audaz basta la exageración 
y de valiente hasta- el lieroiíiuu>. 

Esta última eualidad.no estaba suftcicnto-
niente probada en ¡mblieo, jiero él contaba 
lances tpie nadie habia visto y que, conocida 
su audacia, se tomaban \n>v verdaderos en 
tod(is los círculos ou que c! los ret'eria. 

Un día Tenorio tijó su mirada atrevida en 
una mujer que, acompañada de su esposo, 
pasó junto á el oasualMicntc. 

Aquella mujer era (•oncopcion. Ihicía nii 
año que se buliia casado. 

Gusta\'o Tenorift siguió los pasos *]*} la 
cónyuge, düspuc&de liacer una señal do inte­
ligencia á RUS amigos, con lo cual (pliso de­
cir sobre poco mas ó ]iienos lo signienti.-: 

—Esa nmger me ba gustado; voy á ilai' nn 
disgusto á su marido. 

Y' por entonces era muy fácil ilisgustar al 
infeliz D. Frutos. 

Ilabiase casado este con el con\'encimieu-
to mas profundo del amor que Concepción 
lo profesaba, y ese convencimiento duró en 
él algunos meses, al cabo de los cuales la in­
fernal nariz, cansa de totlaí^ sus desventuras, 
vino á turbar aquella dicba que liabia nacido 
con el amor primero y que un espejo babiu 
de convertir eu nada.' 

Don l '̂ruto.g Melonar, aquel borabre que 
estalta convencido basta la ovideneia del ca­
riño que su os]n>sa le pj-ofesaba, se levant<> 
un día do mal hunn)r. no porque bubiese ra­
zón algutuí para tenorio inalo, sino por esos 
efectos enyas causas se desconocen y que to-
<los sentimos de vez en cuando. 

Aquel día le dio la maldita ocurrencia de 
colocarse ante un espejo y empezar á con­
templar su rostro^ descompuesto y avinagra­
do por el disgusto que en él se retrataba. 

La nai'iz, como punto culminante, llamó 
mas su atencitm, y sus miradas se íijaron te­
naces cu afpiel promontorio que liabia de 
ser siemp]-e su desventura. 

Contemplando ang narices pagó largo rato, 
y claro ea que la contemplación de seniejan-
te parte do su rostro no 2>odÍa inspirarle 
ideas-gratas. 

;,Sabcn ustedes cuál fué la idea que le iiis-
pií'ó acitiella contemplación, origende su des­
ventura? l'ues l'ué la idea siguiente: 

—HXÜ es posible que una mujer ame de 
veras á un hombre que tenga cetas narices.» 

KH de<'Ír. cpu; D. Fruton, poco antes con­
vencido del amor de su esposa, abrigó ya la 
duda, y de la dudií bi-otaron los celos, y de 
los celos la evidencia do que su esposa no lo 
aund>a y de esta, evidencia su desgracia niaa 
grande, el tln de su dicha, el ]n"incipio del 
mayor tormento que hubiera ]u)dido sufrir, 
la oon^•ieei^^n de tpie su mujer le ñnjia ca­
riño. 

Desde aquel instante Don Frutos tuvo ce­
los de su sombra; ou la acción mas inocente 
de su esposa veía una iniidcUdad, y cuanto 
nnis ella, asondjrachi de aquella ^•ariacion sú­
bita, se esíbrzalia en hacerte comprender su 
cariño, mas dudaba él y mayor incremento 
tonníltan aquellos eeloa repentinos, poro ter­
ribles. 

Tal era la situación tristísima de aípiel uja-
trimouio, cuando el joven Tonoiio íijó su 
mirada en la oncantadora ConcopeioJi. 

íSignií'í. conu)ya dijimos, á los dos esposos^ 
y albrtunadamento para él no fué visto de 
Don Frutos, que tenia celos do todos los 
transeúntes, pero que en Tenorio no habia 
reparado, lo cual sucede sioujpre. 

Los celosos suelen no ver nunca lo único 
que podría justificar sus celos. 

Gustavo, en fin, logi'ó averiguar la casa en 
(pie Don Frutos habitaba, y desdo aquel mo­
mento se dedicó á rondar la calle, á tramar 
conocimiento con la criada de Concepción, á 
poner en práctica todos los medios (pxo su 
experiencia en asuntos de aquella especie le 
s\igerla. 

Excusado es decir que Don Frutos no veia 
nada de esto. 

Concepción sí; Gustavo era su pesadilla, 
su srnnbra y temia ([iie Don Frutos le viera, 
y ¡lasaba las angustias mayores considerando 
el lance á que podiu dar lugar aquel galan­
teo ilícit<í que el joven Tenorio practicaba 
tan á hus claras. 

Aquella mujer indicó á Don Fruttís de-
.̂ eos de aband<mar á Madrid ]ior algún tiem-
]io, y esta [n-oposicion hizo sospechar ¡d ce-
l(jso todo monos lo que realmente existía, y 
se negó á acceder á aquel deseo, y contiiíuó 
la pobre osposa siendo victima do las ase­
chanzas do Gustavo, tpie no perdoiuiba me­
dio de hiu-crla comprender que la quería. 
. Asi pasaron dos meses, tiempo excesivo 

que cu ninguna conquista habia invertido el 
moderno Tenorio, el cual, ya con el amor 
]n-o]>ío picado, seguia en sus propósitos mae 
tirme que al principio. 

{Contimtard). 



JOHN BULL.—Bate caballito corre 15 millas por hora; no tiene rival er el mundo. 
—Sí seBorj yo BÓ de un animal que corre mas qae su caballo de Y. 
—¿Q"^ animal es ese? 
—Garios Manuel CóspedeSj solo que en lugar do ponerle el ginete enciima, se le hace ver un voluntario eapa-

ñol, y entonces no corre sino vuela. 

LOS LABORANTES.—Sres. Yankeea, nuestra insurrección se nos muere si Vds. no le dan vida. 
LOS TANICEES.—Si ya es un cadáver. 
Lo único que podemos hacer es embalsamarla para que Vds. la paseen por las calles de Nueva-York, antes de 

llevarla al museo de Bavnum, 



—-¿Has visíiO imprudencia mayor que la de ios yanbees, 
que Bó haceu cubanos para combatir á EFipaña? 

—-Sí, la de loa cubanos que ne hicen yankees eon el mis­
mo fin; mas para todos hay confites. 

—Nos hemos quedado sin una peseta, y el reconoci-
mieiir.o no viene. 

—¿Ya se vé?—ahora que efltnraoa arrancados vendrá 
monoG. 

:Í̂  

Parece iucreiblo que una águila ae convierta en aara tifioBa. 
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EL LECHON DEL ANIVERSARIO. 

Llévenme íiinco mU tbíU'i-ak's ó (.•OHÍL'I'ÍÍTII-
do3, C[ue para rní todos son diablos do la mis­
m a especie, 3Í yo, que aplainUí L-<HI putrií'itico 
fervor la conducta de los t-iiidadaiio.s (|nc.' ro-
sueltaiiioute se aullan cu hi bandera LLUI or­
den, no estoy dispuesto ú mostríu-ine tíin ur­
bano como muchos Papas, tan tino como el 
papel en f|nG se imprimen las Jicvi.sta-'í da la 
Quincena, y tan atento eonio el nuis sc^íuro 
seiTÍdor que su mano besa, con aquellas JKM'-
aonas que, cuando menos, no dan ]>ruel>as 
ostensibles de simpatizar con nuestros ene­
migos. 

Pero, por lo udsmo que soy como Dios me 
hizo, y me I1Í20 muy dado ;í la conciliación, 
aunque otra cosa suponí^an mas de cuatro, 
que suman monos que cero, estoy autorizado 
por mi propia rectitud para no c^uardar con­
templaciones con los maiuhis-c.f.; con los labo­
rantes reconocidos y aun con las personas que, 
no atreviéndose á insultarnos de jialabra, lo 
liacen por medio de si*ínos convciu-ioJialcs 
do todo el mundo conocidos. 

Entre paréntesis, y auncpic ;i pelo no ven­
ga, que siempre viene á pelo cnanto al 
pelo se refiero., parece ser que el 4 ilel cor-
rientOj dia de San Francisco, entre las per­
sonas que prcscncialtají el desfile de los Vo­
luntarios habaneros, había una ciudadana 
que llamaba grandemente la atención por 
llevar el pelo suelto; pero tan suelto y dc>!-
greñado, que no parecía sino que aquella po­
bre mujer se liabia propuesto pasar por Ta­
rasca, para ver si la echaban gnitulas. ó por 
otra Medusa, cuya horrible cabeza tenia el 
poder de convertir eu piedras á cuantos la 
miraban. Asi discurren algunos; ]iero yo, 
considerando que solo una loca podia. aliri-
gar la necia pretensión de sor ^Medusa, ó de 
parecer Tarasca, y eonWniendo en (piodcbia 
tener pelos el afán de hu-ir el pdtijf, creí de 
buena fe que la que tal hizo seria eúmica y 
querria hacernos entender que scguia. la es­
cuela artística de la acñoi-a Peliifo, célebre 
actriz á quien muchos de mis lectores habi'án 
visto trabajar eu los teatros de la ITabami. 

Pues bieu: asi como la citada indivídu-.i se 
valió de su pelambrera para el objeto que se 
adivina, puede haber otras, y las liay, que se 
valen del mismo medio ]>ara hacer público 
alarde de sus malas inclinaciones, vá lasque 
hagan eso, he de cascarles yo las liendres, 
que no tendrán pocas si, por pagar tril>uco ¡'i 
mía moda ridicula, dejan de peinarse. ¡Qué 
asco! ¡Uf! 

Pero hay otras personas que no se liuulan 
íL la adopción de signos mas ó menos disi­
mulados para dar á entender que cespedcan, 
sino que se juntan para eetel)rar ciertas so­
lemnidades, bailando ó comiendo, y esas co­
sas, con los desórdenes que A ellas se signen, 
mas propias son de la numifpi.n que de las 
poblaciones. De esta manera dcbierou c(Un-
prenderlo, sin duda, los hitro-facciosos de 
cerca de Palo-Viejo, los cuales quisieron so­
lemnizar este año el aniversario del motin 
de Yara comiéndose un lechon, convencidos 
de que el tal aniversario pe<liu. una niarran'i-

d(t, y para cumplirla sÜiiarofi. el reíeridu le­
chon en un monte, adonde, según ellos, no 
dehian ser ntolestados por el enemigo, es de­
cir, por el amigo, que aiuigo nue.stro ca el 
([ue iiondu'an ellos enemigo. 

Y vaya otro paréntesis. Eso de f/tn/ir el 
lechou en el monte lo digo yo, porque estoy 
estudiando con aprovechamiento la lengua 
niejicana, y he visto en un periódico <le Ve-
racruz una advertencia dirigida á los agen­
tes y suscritores de otros puntos, que dice: 
«Suplicamos á los que no ]i> han verificado, 
se sirvan si.f'i'rni¡is- eu esta plaza el importe 
de las suscricioues del jiasado y presente 
mes, etc.H 

Por eierto, ahora que me acuerdf>, que la 
advertencia lleva este titulo: «A nuestros se­
ñores agentes y suscritores foráneos^» lo que 
me hace pensar que esos agentes y suscrito-
res deben ser forasteros en los pueblos don­
de residen, porque de no ser asi, ;/pic i'azon 
habría }>ani qno el colega de Veracniz los 
\hmvd^i\f'>rdlieos? Eso correría parejas con lo 
de aquel ti-ancés que, catando en Londres, 
llamaba extranjeros á los ingleses. 

Digo pues, continuando mi cuento, que 
asi como los mejicanos aHaan donde quieren el 
dinero de las suscricionesdelosperíódicos, los 
•jí?^.íH¿í5C6'dequienesiba yo hablando, tuvieron 
por conveniente sitaar su lechon en un monte, 
tul cmkl'.nn^ como diciendo lo de Pray Anto-
lin eti El Diablo Frcdíaidov: 

cEti í'Mtft iiUito me siiínto, 
(lúe toilo Ki fl(!Ílcn-üiL; 
Y por .«i al^ciino pasnro, 
Pi'tmüfO fjno IÍI1 mí V(.'[)arc, 
Jv-i rinji'na (¡lie yo lu vea." 

liien hicieron en elegir aipud sitio. [KU-que 
así pudieron cjitrcgarse imn toda la satisfac­
ción que da la confianza á la tarea de asar el 
lechon y discutir con calma lo que liarían 
después de haberse lamidí) para. [)oner eu couo-
ciuúento del tocayo de San TSruno el fausto 
sucesit. 

Eu efecto, parece que un mund/i se había 
podido proporcionar una gran cazuela, otro 
había adquirido un poco de sal, y asi sucesi­
vamente, como los mamhiaes se liacen con las 
cosLis que nece.-iitan, esto es, touiándolas don­
de las liallan cnutra la vohmtad de los due­
ños que 110 pueden o[íoncr ninguna resisten­
cia, y habiendo reunido todos los ingredien­
tes y chísines necesarios para dar al leclioii 
el condimento, que se apetecía, cada cual saco 
su caja de fósforos para hacer cajidela. 

liaro [)arecerá que para una sinqíle fogata 
se sacasen tantas cajas de fósforos; pcrc» sa­
bido es que Ciarlos Manuel Oéspedes de 
Wamlja, para probar su amor d las hirCf, Im 
•dispuesto que todos sus subditos vayan pro­
vistos de fósforos, y aun hacer con estos la 
guerra, ya que liaeerla no ]iueda con otras 
armas. Así os que en la manigua, son muchos 
los soldados de la rcpáhllca Incendiaria que no 
tienen fusiles; pero todos llevan/ü,s/tír(j,í y sa­
ben manejarlos, como que hay yeí-ííoío de fós­
foros dos veces al dia. Esto explica bien la 
precLsion marcial con que todos los rnambiscs 
á un tiempo echaron mano de la caja de los 
citíulos combustibles, para encendc]- la bini-

bre á la cual se había de tostar el lechi/n del 
au'fcrsario. 

En efeeto, la operacíou iba ]>erfecfamenté, 
pues aunque todos ¡os iiia>úbi.'-rs tenían utia 
gazuza hiu'i'oi'osa, fué desechada [)ov gran 
mayoria ia pn.qiosicion de los que, no \>n-
diendo resistir mas el liandtre que les devo­
raba, querían CIIUHM' el Icrlion medin cr'udo. 

El Jefe exborti'i á todos á tener cahua^ di­
ciendo que había fouuido bien sus medidas 
para evitar una sorpresa, y que mas valía es­
perar á que el lechon estu^-iese bien pasadito 
i[\w ex-ponei'se á un cólico allí donde no ha­
bía médicos ni boticarios, cuyo auxilio pu­
diera reclamarse. 

Con esta peroración se giuió media hora 
de tiempo, durante la cual el lechon fué to­
mando un color tan á pro]iósito para aguzar 

, el apetito, quei,'a fué imposible <'ontener á la 
gente. Hubieran caído al suelo desfallecidos 
algunos de los ^namhise.^ si dura medio minu-

: to mas el discurso de su digno jefe, y aun 
j este ndsnio. fiel remedo de uno de los ])en-

sionistas del famoso padre Cabra, parece que 
abrevió el iudieado discurso, comiéndose mu­
chas palabras, \iv\- obligarle ;í ello el baiubre 
que tenia. 

Llegó por fin el sabroso momento: la ca­
zuela fué separada de la lumbi-c, y en derre­
dor suyo se arrellanaron los hambrientos ce­
lebrantes del anií'crsario <lel motín do Yara, 
diciendo á coro aquello de la couR'día 

¡Granas d Dios que esta pi/csfa la nwsa! 
La dilicultad estaba en el turno, porque 

no podían ni querían gnardai-lo aquellos an~ 
tropófarjos, que tal nombre merecían los que 
tantas ganas tenían de comerse á uno de sus 
semejantes, y con mas razón que el sensual 
poeta latino podia cada cual apellidarse Spi-
caj-i de fjref/e porenm. Y todos decidieron aba­
lanzarse al lechon que estaba realmente dau-
do dentera, cuanibi 

Lectores mios, puedo aseguraros que en el 
reparto de la presa, todos kis nuoidiisrs que­
daron iguales. A ninguno le tocó un poco 
mas ni un poco menos que á los demás ca-
maradas; porque en el nuimenfo preciso de 
ir el los aechar mano alaninialÍto,seaparecie-
i'on conin ]ior ensabno unos cuantos Guias de 
Jiod'is, fi cuya ^"ista pusieron h)s mandyises \aC't^ 
en jioh'orosa con liarto dolor de sn-̂  descon­
soladas tripas. 

Esto es histórico, lectores, lo sé pui' ana 
carta ([Ue uno de los ÍTuias de Ríalas ha es­
crito á un pariente suyo, según la ciud, los 
nuimbises, qno siempre eorrcn adiuirablcnien-
te, so excedieron á sí mismos en la itulicada 
ocasión, ]iudiendo decirse que, mas que cor-
fían, vola!)an, como el conejo de que nos ha­
bla U]i faliulistii, lo que se atribuye á la cir­
cunstancia de i|ue como los tales ritambi.scs 
tenían todo el tubo digestiVo lleno de aire, 
casi, casi podian sus cuerpos flotar en el es­
pacio. 

La consecnencia es clara. Los fJuias de 
Rodas, que llegaron á mesa, puesta, por mas 
que nadie les hulñera invi^ado al festín y no 
tuviesen aniversario qno celel>rar, luego que 
vieron la imposibilidad de dar alcance á un 
enemigo que parecía haberse gasificado, to-
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iiiiiroii Ltsionto soljro el [ircisiilütLÍc do l;i irpk-
lílifii Íii'ri,ifi"r'.(it t.'s tle;.-ii', SOIH'Ü Itis liliiiidotT 
(.•úspí'ili's (JIR; r'iri-iunliibiiu la razuela^y L-oiila 
triiiKinlÜdad de (.•s[iiritn ijue Laii iK-eLsariu es 
para la Iniíina di;i;estioii, sf eeliíiroii enti'e]iü-
clto y Lí.spalda lo que, c;oiiio inira idtseijuíar-

'los ;í ellos, liabiau a:iado ]o.s >n'/n/hi.-<is. 

V Vil tenomo-s ti'oaadofi ios ]iapeles dv, hi 
festividad del 10 de Oetubre. Kl !irnii|uo vie­
ne, no jjodrán lo.s eiicini,a;oá de España eultí-
bi'íxv en tú día <lentro del territorio enlíuiio 
el aniversario di lo de Yui-a; pero los (.-ínias 
de líoi-las ecieln-itráii donde (luiera que se Im-
llen el aniversario de la satislaeeion qne die­
ron á su apetito alliaeereste año lo que estaba 
dieiendo el leelion délos /ií/í/;(/yí'.''r.í,pnest0 4Ue 
el tal leelion estaba ilieieudo: xeoLtiednie.» 

AMUUATI'S. 

LA MAÑEFLAQUERA. ^ • 

c.iM'KíN i ' i jT i .Ai t \:s i¡\-K ¡if. ]:xi'i.ii:.v \.\ SII;NII-'1C'AI;:(IN' gi'K 

A T I ; M : I I IIA I . I .KI ÍAHU líi. . I I ' Í Í M []>iij J I U T I : o ACÜIH) 

MASK Y KLAQUICR. 

TÚ te metiste 
Mané y Flaquer, 
Que es inas que haeerse 
Fraile niostén; 
T yo ttí digo 
F!iU[uer Mané: 
<iTú lo ([uisiste, 
Tú te lo ten.» 

¿En qiié pensubíis, 
Voto á Luzijol, 
Míiñú del diantre, 
Mas qne Mimé, 
Cuando te liieiste 
Mané y Flaquer, 
Qne erf mas que liaceis.^ 
Fraile nio.sten? 
Kl fin no viste 
Del entremés 
t'muuK) tíUiiasto 
Tan mal ]>apel; 
Pero, [)Ues tuya 
La eulpa. í'ué, 
<íTú lo quisiste, 
Tú te lo ten.» 

Esto lo díifo, 
Flatiuer Maílé, 
J'oi'que boy el nombre 
Mané FliU[uer, 
iSnena lo mism<i 
<^ue Immljre sin t"é, 
Mal i-iudiuluno, 
Mal feligrés, 
TJigiio babiíante 
De" otra Babel 
Y lüiHta jiatriota 
Vuelto al revés. 
Y Eiunquc el saberlo 
Te lia de doler, 
«Tú lo ([uisiste. 
Tú te lo ten.H 

Preguntan niuelios 
¿Por qué ^'ender 
(.¿uicre.s con Cuba 
Nuestra ídúvez'í 
Y loa que lo oyen 
Dicen:—¿Por qué? 
Porque so Uanux 
Mané y Flaqner.— 
]<-)b, si! La erraste 
t'Uando el pastel 
1^'laquer ]"iusiste 
ISoln-e el Mané; 
Y el corolario 
Claro se vé: 

uTñ lo quisiste, • 
Tú te lo ten,» 

JItty en Ks]iaña, 
]JO bas líe sal.>er, 
Pueden si fpúereá 
Pa-sar muy bien, 
i 'or moscovita, 
Vov bolandés, 
Y aun ]K)r [jaisano 
]!)e los de Argel. 
Esto ganaste, 
Flaqner Mané, 
Con ir á baeertc 
Mané y Fínquer. 
'^'si te ju'sa 
''J\i simí iníiul 
«Tú lo quisiste, 
Tú te lo ten.» 

Cuantos eomponou 
La hispana grey, 
Meuiis poi' Vmeno, 
Te lian de tener 
I'or lo que (juieras, 
Fhupier Mané, 
Tú í|ue te bii'iste 
Mané y Flaquer, 
^ 'o reparando 
La estólidos 
Con que te ibüjas 
A conoeer. 
Y piiea te miras 
Coíno te vés... 
ir''Í'ú lo (pusiste. 
Tú te \o ten.Ji 

;RGmedÍo al daño 
Quieres poner, 
Y que te demos 
El p¡irabie4i? 
Torna á la nada. 
Vuelve á inietír; 
Y en ser no insist-as 
Flaquer Mané; 
Pues los que e! l'iuto 
De serlo ven, 
Xo sin motivo 
Dieen. pardiez: 
Tú te nuitisle, 
Mané y Flaquei-
icTú lo quisiste, 
Tú te lo ten.jj 

Er. Moiío MUZA. 

LOS CANIYITAS. 

Kii ludas juirtes bay gitanos, etuno que los 
gitanos, raza in'miade cuyo origen nadie c o 
noce, son de todas partes y de nñigumi. 

Ue dielio que nadie conoce el origen de la 
familia gitana, y es eiorto, iwrque auntpie 
d̂ e _su noiNbre pareee dedueirse que viene de 
Egipto, el iv/W, que es su lengua, no siempre 
eorro\)ora !a opinión do que ¡¡id/tw es una 
eoriHipiL-ion de irfipfanu 6 e<fipcíaiio. 
^ El rajó ba sui'rlilo las modiñeaeioiies con-

signient^s á las biealidades mas freeiiente-
rnente habitadas por los grupos de gitanos 
que reeorrren las naeionerf euroyieas; períi 
en el tbudo es siempre la misma lengua, y 
tiene multitud de voecs que han servido ]}a-
ra marear á los filólogos. Así, LudoU'ha se-
]u\lado en el fVTÍó niuehos voeahloa i-opto.'^: 
.liiiseliin los lialló ^'alacos, slavones y hún-
gíiros. Adelungo, después de decir qne el 
oríg-eii del ealó se delie huscar en el In-
dostan, opinión de qne participó el Obispo 
inglés Ileber, que en las oi'illas del Ganjes 
vio muchos gitanos bahlando el indo como 
su lengua materna, creyó encontrar analo­
gías entre dicha jerga y la de los boliemios, 
lo eual explica hícn porqué en Francia se da 
el nombre do bohemim á loa que nosotros lla-

niamos </Uanus, y que en otros pnntos de Eu-
rojia se apellidan ír//?.<:/cs", Zmf/arw^ Zmgancs 
ó Zúup:''¡i){'••<. Hay, en fin, quien dice que el 
ívr/'j tiene muehas jialabras del •malabar y del 
hCiiyaUfi^ mientrafí el alenum Pot t sostiene 
tpie la expresada jerga conserva los ocho ca­
sos de declinncion del mn^nrih). Vayan iiste-
<leSf pues, á, averiguar de donde vienen los 
que ]H)]- su vida errahinida se pnede decir 
que son de todas partes y de ninguna. 

De estas consideraciones tenemos que 
cebar nvAwo para eonprender la figura del 
?Vo 0'ii(i/ít(t.-i, tipo extravagante de un liom-
bre que •camela íi una bella, andaluza, para 
hacerla caer en las garras de un inglés que 
•se muere pov ella. 

Pues l«cn^ los laborantes que cu Xueva-
Yorlí"hiboran por la causa criminal del 
robo y el incendio, son mas que Canvjitas; 
son íknt'Uofas que andan comei-ciando con 
el bomtr nacional en el extranjera, ó lo que 
es lo misu-io, camelando ¿ esta niña donosa, 
con ojos de gacela, que Ke llama C«ba, para 
que caiga. Liajo la. féi'ula do los yanlcccs. 

Por esta razón, el grupo de los laborantes 
indicados, me parece mas repugnante que el 
lie los band'oleros de Céspedes, en quienes 
se ceban tas Ijayouetas de nuestros soldados. 
Ilichos bandoleros, huyendo y todo, como 
hnMhri'ü ik'htx.s\ mas bien qne como hombres 
libres, aplicando la tea á lu propiedad, tísgri-
ntiendo ei puñal ccmtra los niños y loa an­
cianos; sembrando, en fin, el deshonor cutre 
sus ](ropias hijas, madres 6 hcrmauaa, cosa 
que Imsta aquí no so hahia visto cu parte al­
guna de liis cinco que componen nuestro glo­
bo, jiarece como que merecen el honor del 
garrote vil qne les aguarda; mientras no ae 
sabe qué hacer con los bribones que, tenien-
d.o asegurado el pellejo en las extrañas regio­
nes donde villaiiamente trafican con la hon­
ra de la patria, soh> muestran valor para 
Cebar por delante infames asesinos, hombres 
asalai-iadoA de diferentes nacionalidades que 
le:? abran paso, con el ol)|eto de logríi.r lo que, 
aunque digan mico, no les lia de dar (Mi el 
hocico. Para tales entes no queda maa que 
la fi-fwt'tí en cualquier rincón de la tierra 
donde se les ati-ape, y aun es demasiado con­
cederles, ]iorque f̂ e les perdonaría \a ver­
güenza de salir fí fe ¿V¿f?m, Uenoa de miel y 
]ilumas, como lo niereeiaii por haberse meti­
do ;Í Ofniipfas^ ó hablando con mas propiedad, 
;l (JaiUíUofns. 

De lección debe servir á la madre patria 
lo siu'cdido, para impedir la repvoducíúon 
de los traidores, y est-o me t raca la memoria 
un cuento (pie, pai-aeonducírme [X)ir ci cami­
no del bien, me rejirieron mas de cuatro ve­
ces los autores de mi existeuciiu 

Erase que se era, nie decían mis mayores, 
un niño mimado, cuya cariñosa madre pri­
mero se hnl>iera dejado arrancar los ojos que 
[irivarle de su gusto. El niño crecía, y cuan-
tt> mas largo iba siendo su cueii^o, inas ])U-
nibles eran sus tra.A'c-suras. De una en otra, 
para vencer los obstáculos que HU marcha on-
torpeeian, llegó hasta el crimen Enton­
ces la ley tuvo ([uc levantar un cadalso, don­
de se sentó el joven, diciendo que por imica 
gracia pedia que se le dejase hablar con su 
niadre un momento. Concediósele lo que de­
seaba y rtMafh'í̂ j dij'^ el reo., tus condescen­
dencias me han traído al sitio en que me ves; 
ahora lo <-onoz(Xi, y para que no eches en ol­
vido miü quejas, ([\iiero que lleves este re­
cuerdo mientras vdvas.» 

Esto diciendo, el inwy villano, desgarró á 
Ru madre una oreja con los dientes. 

Moraleja: si la madre patria, de cuyo su­
puesto despotismo se quejan los miserabies, 
([Ue ya sabemos como suelen interpretar las 
libertades de reunión y de imprenta, les bu-
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Ijítim tniliulü íiiHi la scvoruLul ([IK' cütivliuto n 
los tua losni í íüsen buüni)suuuliid;LiUíS, iioaiiilji-
riíiii los liilKH'iintti^ luicioiLild c! ]iajio[ dv. f/i'ht-
iio.'< Je 1(1 zni'i'idiL IVrn i\v, los i'sciiniuMitiutos 
iKU'L'ti los iivisinl*'-*. M\ i-arifíi) I[IK' ln jiatrií) 
teiidt'ñ íiio.)ii[»ftí ií ¡.ocios sus hijo.-i, tío la ÍIU[K'-
lUrá eu adelunlc i;ítsí:iü,'íir Ins jravesi iras de 
\o^ t |uc o>:ti'av¡á,iidosü, [tiidiorau ir por ul i,-a-
rniíKi dül i.:i-iiin-ii al i-adalso, donde aun abri-
ji'ai'iaii lii iiitencáoii do iiiofiU-i- á la inio le.s 
iY\(\ el sor, uunio el desiiaturali/,a.<.lu liéroe de 
lui i'i'foiido cuen to . 

BiíLlM. 

A LOS BRAVOS MARINOS ESPAÑOLES. 

¡Kíi, los de los héroes de Ltipaiitn 
Vastagos nobles, Ínclitos laai'iriüs, 
Del bueno oi'¡j,'ullo y ik;l ])orvei'S'> es])aiiLoI 
¡TJ!I vuo.sLra os hoy! Por [liélagos vecinos, 
l")el derecho <le ,Líentt!s en qutibríiiiio, 
Asoma infame hueste de asesinos. 
Que piensa, inilxH'ií; im]irimir mane-illa 
iín la enseña gloriosa do tíastilhi. 

¡Có'inol ¿Exeitar ol espaílol coraje 
Osará, provocamlo lili .sangrienta. 
De mercenaria grey turba salvaje? 
¡ií'uego. marinos, al que baeerlo intciiLii! 
N o lia\' tiem]io fjiio [lerdcr. ¡Al aliordaje! 
¡(Caigan esos ijel mando aseo \" afronta, 
X acallo isns estúpidas bi'aTatas 
La dura ley qne rige á lus ])iratas! 

Pero no: sns risibles desvarios 
Jío tes tUifáii tan bélicos ardores, 
Q.iie los sayos medir con vuestros hríos 
Quieran. IIa/,aíla.s pi'nsarjín mcnoros 
¡Y (^iiél ¿P<tr eso á la idemencia. iiujiios 
î îan la ¡iti]Dfiniiiad esos traidores? 
?ío: pues rnedrai' oon la traición esperan, 
¡La \fiy se cumiíta, y poi- laos))al(la muei-an! 

Mas no ]iur oso irnagiiu'is que os pida 
l¿iití, t ras solemne fallo, bi'nsca nnici-to 
Cause la bala al cnirioo ilirigida 
Dohonibivs de temple tal, que Iliense advit-rto 
Que no valen ni el [domo qiu; la vida 
Les pudiera qaiLiir: otra es la siR'i'te 
(¿ue, término iníelíz do su carrera, 
Los vándalos del mar hallan *\o quiera. 

¡íTada de eonipaslon! (Jaando cogidos 
rucren , ¡luego, sin tregua, antes con antes. 
Cabeza y piós á larga cuerda asidos 
Vayan al niai" sus cuer-pos i'opiignantesl 
¡Allí a letargue el agua sus sen i idus, 
Y" allí, no merccienilo los bergEintos 
h]l honor lie moi'tiíci'o balazo, 
(vi'uja bajo la «[uilla su esjiinazo! 

Así del pür\'eMÍi' la calma auguro: 
Asi al ilolor sucederá el contento, 
Dando al nxuidii «•ulérico y [loriuro 
Sana Inccion el súbito oscarrnicutíf. 
Y todos iri'itaretuos con el puro, 
Con ol marcial, coa el sonoi'o ai.'onto 
<iue á nnei5tro ardtn- patriótico acomparia: 
¡Viva Cuba líspíiñohi. y viva T-sparial 

MISCELÁNEA. 

•—¿A <ine no sabes dundc se irivcnhinni las 
bayoiiGt4is'í' 

—Torna , un ISíivinia; sn nundn'c lo está 
di e-i ei ido. 

— J T los RlHes? 
•—;j ín ol Rilf? 
— C a s i , casi. 

— V A \ (pie se ¡larai-'en los inaml>'--<i''-- á los ti­
ranos do Siraciisu':' 

—Eso ost'L cla.ru: en que los unos _v- his 
i>li'<is han mos t rado sei" enemigos de los ¡n-

—;J^<n qué ei t i tu lado general ÍTíjicnriji 
ree.uercbi al sabii> Bias de PrieiineV 

—l ín (juo lleva cunsiu^o toda la broKa que 
Ini podido re(;ogcr en los Estad<is Ln idos , 
pues hasta lleva al t n s t e i n e n t e célebre Porfo, 
como para pode r decir Or/Líi-f mccuiii. Porto, 

—;,Qiiú piensas ilel general ex-con federad o 
Magriidci-':' 

— Q u e es nn iimn-ul bas tan te /xirtic/lnr, 
rtupuesto qne se ba humil lado has ta el ex­
t r e m o de j ionerseá. las ó rdenes de Goicur ia . 

E p i g r a m a . 

Scgnn dice Gil (.¿uíros, 
Kl mas pobre do lo.s yernos 
Do un suegro i'ico por dos, 
Son dos-los padres clrni.O'i: 
YA de sn mujer v Dios. 

Al.lATAlt. 

lios Ayiiúh'fk--^ qiiiLire Tninorales Lomos 
qiiü t i tnieníos á los tpio gr i tan : V'.ca Cuha 
Ubre, V a n d a m o s eerca de dar le gusto. 

A eso g r i to h a n reduc ido ú l t in ian ien te lus 
m'üiihistíi á conizas el juieldo de l í anao . 

Al niisnn» gr i to se han apoderado <le hi 
esposa del teniente ¡ ledánet ide diclio pueblo, 
llevándosela al mon te . 

AI jiropio gr i to , los tales fii.t'iiiliisi's. v iendo 
que dos inños (jiu' dicha señora terna, uno 
de diez y otro ile diK'O aiTos, rogaban [lortpie 
no les dejaran sin imidi-e, los nt'.ui'.l/'.sc.-i h>s 
a tacaron (tizarrnmeiite con sus maclietes, do-
j a m l o al mayor sin vida y al m e n o r sin ma­
nos. 

Daremos en pai'te gusto á Inmora le s Lo ­
mos. V e r d a d es i[Ue la I m m a n i d a d e n t e r a va 
á t ra ta r como á pernfs rabiosos á los ((ue en 
cnah[uier par te del n iumio, den ol gr i to de: 
Vira (Jiiha. fihrr, ]iero; por lo n n s m o nosotros 
lu) ha remos mas que anteíanicr una C al 
nombre (pío quiere dar Inniorulos Jjomos á 
los patriota.^ de su escuela y los l l amaremos , 
n o Annihaletí , s ino Can'<hal<'s. 

F á b u l a . 

Alfcose Lúeas con bi dulce Paca, 
l i ab l ándo le de dicha y ilc rasai-<f. 
Y , no tando el en luc r io , en el ins tante 
A bis dos pieboucitos st̂  ecbí't el g u a n t e . 
Liu-as l'né il una prisión, Paca á un encierro 
D o n d e á las lientln-as dan liioi'i-o [lor verTo, 
Y al cabo de dos nu'se.s de tortui 'a, 
Su legítima uni^n bendijo el cura . 

-&V ¡jlu-ifs dct'ai'i'dá: nuis ijo mi aiImtUí 
C¿iic .•<fi. n/iliqíicn <l<is ¡>viia.'< á un licli'n. 

Sobi'e la \"entanilhi de! dcspjicho de locali­
dades de eiertíi t i 'atro apareci('i ahora m)clies 
un cartolito ipic decía: 

«Poi' indisposición de uno de los actores se 
suspende la tnnoion annneiada jtara esta \\i\-
ehe.» 

—;,Cnál de ellos será el malo? j ' r o g n n t ó 
nn 1 ransenntc . 

— H o m b r e , rtpues \%\. ignora (¡no alií no 
hay n i n g u n o bucnt)? 

Según las noticias tuas rocieides (pie tene­
mos de las (^ínco Vil las, nues t ros soldados 
habían/v:f.'0''//í/'(, c(jM todos los ':i.((He(e.-< debi­

dos ¡I su sexo. \ 'arias ji'fveru's ipic estaban en 
el eampamontvi áv. d i m a g n a s . y qut:, coiuo 
sus (dri/rt'tri/ofvs- hís Hí'/./íí///.vf.v, g r i taban ¡Yira 
(^iihii fifin:' al caei" en nnnn.fs de los que ha­
cían algo piM" su honra /' 

Sí es torban la^ a|)r'ídKMididas 
.Por la trojia en la saliiian, 
X o se olvide (jue en la- H a b a n a 
TIa\' Casa de kacuf/klan, 

VA inidriinoiihi nr'd ha enc(.nitT'ado muídias 
s impat ías entre las niñas del ])olo siu:!to , 
una de las i'u/.oties por lo barato ([ue cuestii. 
á los ra/drar/.iiit'ide,-< (ó sean ainli'iüjcidr.'^ dundí^ 
hay vergüenza. ) Ú l t i m a m e n t e h a e o s t a d o -"id-ic 
rcuJea sencillos el nanto y u g o á una jmreja de 
]ñchonos por esos mundos de los díahhís, 
siendo el cura (|ue los ha un ido un ealiecilla. 
í^e conoce (|ue es gen te que tu) t iene cu ra . . . 

\)i' fijo ipn^ en la bcduda 
í¿ue osti'ccha -el nudo anuíro-'^o. 
Salo g a n a n d o el esjtoso 
L'na espora reA-üUid.a. 

Y ¡ald es nada! 
í-!amir ]ior toda la vida 
Sin perdei ' muclios metales , 

¡Siete reales! 
Una osjKísa renu/ida. 

Lis ta d e los c u b a n o s 

i)j'[('LALi:s nj : .iHrii.i.>;i'iA HR I.A im'i^ini'iii .N HE (1<>ICI I . I S . 

Maijiir T. L. Mercor, rahai"< de tos Estadm 
lJii'fdo-<. 

Ofp'icii S imún A. ( i r a t / . ••rd".(i"i dr lo-^ K"-
tado.< Uü'do,-'-. 

('\i¡)daii A . Moí(,'L'. rididi"! de JJ-'/nnnaera, 
Teideide Wil l iam S. Dyer, ndxino de }i>!< Es­

tados Uiddiis. 
O.ipift'ff Char les Kearns , i-idxtnn iL' I<\.^ K^ln-

dos Uidt/'M. 
Teideidv •], O'í i l ' ien. ndx'node frtanda.. 
Tndiide W . -T. Conrov . r'dia.!"> de fus K^tn.-

líos (.nudos, 
Tero'riiií' .\i>h]\ y. \y\}m]i, r/dMf.jf" dr t',.'.- Kslii-

dos f:H/diis. 
Ciijídaii Kd. i renders íui . ndi:ii<n dr ¡ns Esia-

dii-'< I/ti>dit.\\ 

Teideide. F r a n k lí.ou'an. r/d/nao dr Ins. Esta,-, 
diis Urdiloíi. 

fhidenie 10. (.-iunqney. ndiano dr t>:< Kstadus 
Uindos. 

Tales son, tales nombres y (U-ígen tienen 
los ridiaiais (jni' qui(.'i-eti ^'cnlr á lihcrtai ' á ^\\ 
¡lalria de la (bunínacion española. 

Dus pri 'gimtas sr n<is ocurren . ; J )nndc ê -̂
tan los sabios ipu' han salido (h' his coh'gíus 
de Cuba d u r a n t e niuclios años? ;_(.N')mo es 
([Uc liabíéndtisc dado en i^sos colegios tan 
s('dída insti'uccíon líciie (ioicniÑa que tiai-¡í 
mci-conarios extranjeros la tlircccíon de \o-^ 
ener]K)s tiu-nltatívos? 

Es to es lo ípU' resnlln lU- no haberse ense­
ñado nuts (pu' rt ód.'o allí donde linbieru de-
bld(f enseñarse /" r¡i'i><-¡ii. 

C o i t o s , 

Santo del din y de la inndic. San Sñlvcsc 

• ([UÍcn [)ne(hi, jnitron de la manigua . Uogalí-
vas ínl ' ructuosas en ( í uá imaru p<u-ipR' el cíelo 
se \'eni:'a abajo. í í r an penitencia en el cani-
pn insurrec to : los h o m b r e - y la-; nmje-
res a inlan. no s<do desealzds, sino i lesuudds. 

• ]K>r falta de ropa y (b- zapa tos , y el aynim 
es p e n n a n e n t e allí por no ludjer (pu'' l l evará 

I la hoea. 

T>rp7if^VT\ Kl. t r i i s . (UU-^ITI 2tl. 


